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Resumen

La Calidad de Vida no es una meta individual sino de realización colectiva, asociada al pleno ejercicio de la ciudadanía, situación  que incluye para los individuos el acceder a los bienes y servicios mínimos e implica para el Estado la responsabilidad de fortalecer y potenciar las condiciones óptimas de vida de los habitantes. 

Afirmando que empleo y educación desempeñan un papel central en la promoción de la Calidad de Vida, se han diseñado  políticas estatales para fortalecer estas variables asociadas a estrategias de inclusión social, recuperación del trabajo, organización, desarrollo y crecimiento económico personal y comunitario, atención al acceso y permanencia en el sistema educativo en igualdad de condiciones, principalmente. 

El presente trabajo  expone un primer avance en la propuesta de análisis de las variables de Calidad de Vida de los  Departamentos tucumanos considerados como rurales
, así como las políticas de promoción socioeconómicas  implementadas para su fortalecimiento, destacando aquellas gestiones que procuran  generar empleo redituable y  direccionar la educación hacia el desarrollo de capacidades y aptitudes necesarias para insertarse en el mundo laboral, relevando de manera particular el  protagonismo  de mujeres y jóvenes en las mismas.  

1- Calidad de Vida y  Desarrollo 
El concepto de Calidad de Vida involucra diferentes elementos que lo constituyen en una realidad compleja, cambiante y cuantificable.
 

La Calidad de Vida es  definida en relación a  las condiciones de la existencia de un individuo respecto de necesidades básicas y en base a la satisfacción experimentada de dichas condiciones vitales ponderadas por una escala de valores, aspiraciones y expectativas personales
Es por tanto, una combinación de componentes objetivos y subjetivos.
Alimentación, salud, vivienda, acceso a servicios de agua potable,  de energía eléctrica, educación, disfrute de trabajo y salario digno son los indicadores a considerar dentro de las condiciones materiales de vida de los individuos. Sentido de pertenencia a una comunidad o grupo social, participación en  hábitos, costumbres y prácticas de la vida colectiva, ejercicios de derechos ciudadanos, constituyen los elementos culturales que se suman a los  valores.  

Pero además, la Calidad de Vida es un concepto dinámico. Por un lado, la satisfacción de las necesidades está históricamente condicionada. Por otro lado, el tipo e intensidad de las necesidades está relacionado con los procesos productivos y sociales. En la determinación de necesidades y la búsqueda de formas para satisfacerlas, los valores culturales juegan un papel muy importante. Las necesidades son siempre las mismas, pero los satisfactores (la forma en que la gente satisface esas necesidades) cambian

El concepto de Calidad de Vida está emergiendo (y he acá su importancia) como un principio organizador aplicable para la mejora de la sociedad contemporánea, sometida a transformaciones sociales, políticas, tecnológicas y económicas constantes, y que por lo tanto requiere de una planificación que se centre en la persona a fin de  adoptar un modelo de desarrollo y en mejora de la prestación de servicios 

Así, el enfoque esta siendo utilizado con el propósito de medir las necesidades de los individuos y sus niveles de satisfacción, para evaluar  los resultados de los programas y servicios, para direccionar la provisión de éstos.
Aunque frecuentemente confundimos los conceptos de crecimiento económico y desarrollo, hay diferencias fundamentales entre ellos: crecimiento significa aumento en tamaño o número, mientras que desarrollo significa capacidad y deseos para satisfacer nuestras aspiraciones legítimas y las de los demás. En una sociedad, el mejor reflejo del crecimiento económico es el nivel de vida, mientras que el mejor reflejo de su desarrollo es la Calidad de Vida. 

La cada vez mayor interdependencia entre espacios urbanos y rurales
 está imponiendo la necesidad de extender los estudios de Calidad de Vida sobre ambos ámbitos puesto que el reto del nuevo milenio se centra en lograr  la articulación de políticas económicas y sociales destinadas a derrotar  la pobreza y la inequidad y reforzar la variables de la Calidad de Vida de los pueblos. Para ello se pretende consolidar un círculo virtuoso que comprenda formación–empleo–producción, donde especialmente tengan cabida  nuevos actores  sociales como son las mujeres y los jóvenes.
Este reto se presenta como urgente en nuestra ruralidad donde de manera más grave se evidenció el deterioro paulatino y sistemático de niveles de empleo, de salario y de vulnerabilidad social desde la década del  noventa, agotado ya el proceso de sustitución de importaciones, viviendo una fuerte devaluación del peso y el consiguiente impacto inflacionario así como una recesión económica que acentuó la no equitativa distribución del ingreso
.

Si la población rural ha sido uno de los sectores que históricamente más riesgo laboral ha presentado, mayor regresión en relación con los derechos sociales ha experimentado y menos atención a las particularidades identitarias ha recibido desde los sistemas educativos y sanitarios, con las transformaciones socio-económicas recientes del mundo globalizado se  puede constatar como se han precarizado, aún más,  las variables de Calidad de Vida de su población
2- Educación y Calidad de Vida.

El despliegue y fortalecimiento de las capacidades de los individuos  es un factor central en la articulación de Desarrollo y Calidad de Vida. 
Por ello se entiende que el acceso y permanencia  en el sistema educativo sea una de las variables más importantes a tener en cuenta. 

La educación aporta a la formación integral de la persona, a  la formación del capital humano; es elemento generador de progreso y desarrollo en la medida que brinda conocimientos, creatividad, valoración del esfuerzo, capacidades para el trabajo en equipo y responsabilidad en el cumplimiento de normas de convivencia.  Posibilita  la incorporación de valores, es la gran igualadora de oportunidades, ayuda a construir el sentido de autonomía que brinda seguridad a las personas como individuos y como miembros de la sociedad. 
El documento “Educación de Calidad para Todos: una cuestión de Derechos Humanos”, llamó a los países a responsabilizarse en entregar educación de calidad para todos, entendida “como un bien público y un derecho humano fundamental que los Estados tienen la obligación de respetar, promover y proteger, con el fin de asegurar la igualdad de oportunidades en el acceso al conocimiento de toda la población”. 
 Una educación es de calidad, afirma el documento “… si promueve el desarrollo de las competencias necesarias para participar en las diferentes áreas de la vida humana, afrontar los desafíos de la sociedad actual y desarrollar el proyecto de vida en relación con los otros”

Además aleja el concepto de educación como simple servicio para afirmarlo como Derecho Humano,  “El derecho a la educación se ejerce en la medida que las personas, más allá de tener acceso a la escuela, puedan desarrollarse plenamente y continuar aprendiendo. Esto significa que la educación ha de ser de calidad para todos y a lo largo de la vida”.

Ante los cambios generados por la Globalización y los nuevos patrones productivos, la educación más que nunca se ha convertido en un requisito importante tanto para que las personas como  las economías puedan acceder a los beneficios del progreso, y garantizar un desarrollo sostenido mediante una competitividad basada en el uso más intensivo del conocimiento. 

La formación de  recursos humanos capaces de participar en los nuevos modos de producir, trabajar y competir, es urgente; se presenta como el medio privilegiado para asegurar el dinamismo productivo con equidad social, para escapar del círculo vicioso de la pobreza.  Es que la educación básicamente permite repensar de manera crítica la realidad, idear nuevos proyectos colectivos, aprender a vivir en este mundo multicultural, y formar y ejercer la ciudadanía.

Lamentablemente, dentro del contexto latinoamericano, el acceso de los niños y niñas a la educación en las áreas rurales es más bajo que en las  urbanas, el analfabetismo de adultos es mayor y la calidad de la educación es baja. Con frecuencia los planes de estudio y textos para las escuelas  no se adaptan a  las necesidades de la población rural y están escasamente relacionados con sus problemas específicos, habilidades y conocimientos.
Las diferencias se mantienen en  cuanto a nivel educativo de la población, en oportunidades de acceso y condiciones de permanencia en el sistema, en cantidad de edificios escolares y sus condiciones de infraestructura, de docentes y recursos didácticos disponibles 
Esta situación se relaciona con la tendencia a homogeneizar la educación nacional, sin considerar las necesidades de los grupos rurales. 
En nuestro país, las escuelas rurales de las provincias del Noreste y luego las del Noroeste son las que tienen los más bajos indicadores de rendimiento educativo y escasa presencia de formaciones especializadas  en actividades productivas del ámbito rural. 
En Tucumán
en el último decenio la matrícula   de los niveles Inicial y Primario len  áreas rurales se mostró estabilizada. En cambio, en el Nivel Secundario se incrementó en forma sostenida entre 2003 - 2009 (140%)
. 
Aún así, la matrícula continúa mostrando falta de equilibrio: sólo el 10% de matriculados en Educación Inicial, el 10,02 % de matriculados en EGB 3, 7,19% en Polimodal y 3,4% en Educación Superior, habitan espacios rurales. 

Mientras que en los centros urbanos de la provincia sólo el 12,7% de la población no tiene instrucción o no ha concluido  la escuela primaria y un 95,5% tiene estudios universitarios completos,  entre la población rural,  el 35,6% no ha recibido instrucción o no ha finalizado la primaria y sólo el 1,7% posee estudios universitarios completos.

El Ministerio de Educación de la Provincia registró al finalizar el ciclo lectivo 2005 que en los departamentos rurales, no concluyeron estudios el 17,67% de los alumnos del Nivel Inicial, el 19,8% de EGB 2 y 12,46% de la EGB 3. Entre los agrupamientos educativos con menor promoción se encuentran los de Tafí Viejo, Famaillá, Monteros, parte de Trancas, de Graneros y de Burruyacú. 
Estos bajos niveles de instrucción que refleja la población rural constituyen una traba a toda política de desarrollo impulsada pública o privadamente para la comunidad. 

Las dificultades en la promoción de alumnos de un curso a otro dentro de la escuela primaria puede ser ejemplificada con los casos de 3 localidades del Dpto. Simoca
: sólo el 17,9 %  de los niños habían promocionado año a año la escuela primaria. El ejemplo más grave lo da Monteagudo;  el de mayor desfasaje entre estudios primarios y secundarios,  Atahona. 

Otro ejemplo lo encontramos en la localidad de Choromoro (Trancas) sólo el 47,2% de la población  ha culminado algún nivel educativo. De ellos, el 79,4% el primario;  el 22,2%  el medio y el 16,6% el superior
La zona con mayor porcentaje de repitencia se encuentra en Monteros, Famaillá, parte de Burruyacú, de Graneros, de Tafí Viejo y de Trancas. 

En las localidades de Graneros y Taco Ralo (Graneros), el Censo 2001 mostró que el 9% de la población no asiste ni asistió a la escuela, un 32% culminó estudios primarios, el 9% la secundaria y un 6% completó estudios superiores.

 Las dificultades de promoción conducen al  tema de la sobreedad y ambos se relacionan con el de deserción. 
Los mayores índices de sobreedad avanzada se registran en los agrupamientos de Tafí Viejo, Famaillá, Monteros (departamentos que coinciden con una baja tasa de promoción en el primer ciclo de primaria), Yerba Buena y parte de Cruz Alta y Burruyacú. 

En las localidades analizadas de Simoca,  el Censo 2001 mostraba que el 90,8% de la población en edad de cursar el nivel Preescolar y EGB 3 está en la escuela, el 60,5% de los que deberían estar cursando estudios secundarios. En Choromoro, era de 10,6% el porcentaje de alumnos con sobreedad en la EGB 3.
La repetición y el retraso escolar (fenómenos que con frecuencia anteceden a la deserción) unidos a un bajo nivel de aprendizaje de los contenidos básicos, conspiran contra el aprovechamiento del potencial brindado por la escuela. Esos efectos negativos se acumulan a lo largo del ciclo escolar, incidiendo de manera muy desigual en las oportunidades de bienestar, sobre todo entre los sectores más pobres. 

Si bien se registraron avances en el pasado decenio en cuanto al acceso a la educación primaria, y, en menor medida, a la secundaria, evidentemente subsisten importantes deficiencias y retrasos en materia educacional particularmente en el ámbito rural , puesto que una proporción  elevada de niños, niñas y adolescentes sigue abandonando el sistema escolar antes de completarlo, sin haber alcanzado el capital educacional mínimo y las destrezas requeridas para mantenerse fuera de la pobreza durante la vida activa.

 Sobre el tema de la deserción, aporta Jacinto
“Una educación mínima no basta para considerar a una persona realmente alfabeta. Aquellos que cuentan con hasta dos años de escolaridad pueden ser considerados analfabetos potenciales o funcionales, pudiendo entrar en la categoría de analfabetos en desuso, con mayor facilidad en el medio rural”
La deserción que se produce mayoritariamente al finalizar la escuela primaria da razones para cuestionar sobre si se mantiene el valor de legitimación de la escuela y de su obligatoriedad, más allá de las razones que pueden motivar que un alumno no se encuentre registrado en la misma escuela en el período escolar siguiente, tales como trabajos temporarios de los padres, situación económica de la familia, ingreso al mercado laboral de los jóvenes.

 Por otra parte, el trabajo infantil es  también causa poderosa entre las  que determinan la deserción escolar. Se consideraba para el 2001 que existían en Argentina más de dos millones de chicos y chicas menores de 15 años  trabajando en ámbitos urbanos y rurales
: La UATRE por ejemplo, estima que entre 6.000 y 7.000 niños dejan la escuela para trabajar durante la temporada de la cosecha de la yerba mate en Misiones y Corrientes. Ejemplos similares los podemos encontrar en nuestra provincia con la cosecha del limón, del tomate y la frutilla entre otras

En Choromoro, el 47,58% de la población, ha abandonado la escuela sin completar  nivel. La deserción en niños y jóvenes entre 5 y 17 años, está calculada en 23,68%, son mayoritariamente varones ocupados en los oreganales vecinos. Su población se desempeña como jornaleros temporarios,  trabajando tanto en fincas ganaderas, en los oreganales y en el cultivo del tomate de la zona pero también en la cosecha del limón, para lo cual deben trasladarse  a fincas de la localidad vecina de Los Nogales. También se registran migraciones para la cosecha de manzanas en Río Negro. Por lo general no sólo el padre es el que migra sino todo el grupo familiar. 

En Atahona el 60,37% de su población ha abandonado la escuela sin culminar nivel educativo. Los jóvenes entre los 5 y 17 años que desertan representan el 21,84% y también son mayoría los varones. En Villa Chicligasta el porcentaje de mujeres que desertan de los estudios cuadriplica al de varones.
En cuanto a edificios escolares, al finalizar el año 2005 el  24,08% se encontraba ubicado en los departamentos rurales, siendo Burruyacú y Simoca los que poseían la mayor proporción (39,8%)
. El 19,56% de las escuelas de los departamentos rurales,  eran establecimientos urbanos.

Tampoco la oferta educativa estaba equilibradamente distribuida: sólo el 24,96% de escuelas con Educación Inicial, el 15,53% de las de  EGB3 y Polimodal y el 6,8% de Educación Superior no Universitaria estaban ubicadas en zonas rurales. Las escuelas para adultos en cambio, el 68%  estaban funcionando en los departamentos rurales.
Atendiendo al diagnóstico aportado por el Censo 2001, desde el Área  de Educación Rural del Ministerio de Educación de la Provincia
 se ha venido trabajando en alternativas para  el mejoramiento de las prácticas docentes desarrollando capacitaciones relacionadas con la enseñanza en plurigrado, incorporando la perspectiva de la ruralidad en la base de las asignaturas y en la práctica y residencia docente. 
Con estas instancias de capacitación y con la implementación de Programas y Planes, se procuró:

• Revalorizar la educación rural atendiendo a la especificad que exige el contexto, a fin de diferenciarla de un modelo pedagógico pensado para contextos urbanos.

• Abrir un espacio de trabajo específico para los docentes rurales con el propósito de identificar, analizar y evaluar problemáticas compartidas, como así también articular acciones conjuntas en relación a la enseñanza en plurigrado

• Recuperar experiencias valiosas desarrolladas por los maestros, las que sirvieron para enriquecer la práctica de otros docentes.

• Revalorizar la enseñanza de la Geometría, de las Ciencias Naturales y Ciencias Sociales a partir de una propuesta que tienda a la articulación de contenidos.

Entre las propuestas implementadas:

1- Proyecto “Jardín de Infantes Rural para Todos”. Objetivo: incorporar el Nivel Inicial en las Unidades Educativas, garantizando así la inclusión en el Sistema Educativo  provincial de los niños de 5 años, en  escuelas rurales con escasa población escolar Las escuelas involucradas  en el proyecto pertenecen a los departamentos de: Burruyacu, Simoca, Tafí de Valle, Monteros, Río Chico, Lules, Alberdi, La Cocha y Graneros.

2-“Fortalecimiento y recuperación de las prácticas educativas en aulas plurigrado”. Aplicado en escuelas pertenecientes a comunidades rurales pequeñas y aisladas y cuyos alumnos provienen de los sectores más pobres 

3-“El plurigrado en la escuela rural, del análisis y la validación de experiencias a la generación de teoría e innovaciones para la práctica docente en el aula”, espacio de formación docente que privilegió la construcción colectiva de estrategias  útiles orientadas a la especificidad de la enseñanza-aprendizaje en plurigrados de escuelas rurales. 

4-“Fortalecimiento curricular del Tercer Ciclo de E.G.B. de la ruralidad en las áreas de Lengua. Matemática y Ciencias Sociales
5-“Hacia nuevas alternativas en educación rural” 

6-“Desde el plurigrado construyamos las Ciencias Sociales, la Matemática y la Lengua”

7- “Rol de la escuela rural en la promoción comunitaria y la participación social” destinado escuelas de  Amaicha (Tafí del Valle).

Para la diagramación de las propuestas fue factor clave la elaboración por la Nación en 2003 Del  Relevamiento de Escuelas Rurales en Zonas Aisladas del NEA y NOA que recaudó información sobre localización y contexto de accesibilidad, conectividad y centralidad de las mismas; actualizó datos de oferta pedagógica, matrícula y docentes, de infraestructura. Finalizando el 2006 se habían relevado un total de 5400 escuelas rurales de todo el país. El trabajo continúa en marcha. 
También el Área de Educación Rural ha articulando sus propuestas con otras acciones ministeriales nacionales en desarrollo como por ejemplo los Programas “Escuela y medios” (con propuestas tales como “Momentos de radio”
 y “Tu carta va a la Escuela”
); “Escuelas Solidarias” (tiene por objetivo promover la educación en la solidaridad y la participación comunitaria y ciudadana); “700 escuelas” (comprendió la construcción de edificios escolares nuevos o la sustitución de los existentes progresivamente, se aplicó entre 2004 y  2007); “Becas Estudiantiles” (para alumnos de EGB 3 de escuelas rurales). Se relacionó con Planes como el “Plan Nacional de Lectura” (tiene como objetivo hacer que la lectura sea una experiencia cotidiana, para ello prevé la distribución de cuadernillos para la capacitación de los docentes en la promoción de la lectura, de textos literarios para escuelas y la creación de bibliotecas en  escuelas socio económicamente más desfavorecidas).
Particular importancia tiene el Programa  “Mejoramiento de la Educación Rural”, que comenzó a desarrollarse en 2006 a través de un convenio entre el gobierno de la Nación y el Banco Mundial, con el objetivo de mejorar las condiciones educativas de los establecimientos rurales de todo el país. Tiende a cubrir las necesidades básicas que presentan las escuelas rurales y para ello, considera tres líneas de acción fundamentales equipamiento, capacitación e infraestructura. 
3- Educación y Trabajo en relación a Calidad de Vida
Existe una estrecha relación entre nivel de instrucción de los individuos y su capacidad para insertarse en el mercado laboral, y dentro de éste, acceder a mejores niveles de ingresos, más cuando el proceso globalizador está modificando de manera especial las actividades agropecuarias, tanto en lo relacionado a la conformación y funcionamiento de las explotaciones como en los requisitos de especialización para la mano de obra. 

“Los cambios en la economía  en particular desde la década del 90, contribuyeron de forma determinante a conformar la actual estructura ocupacional y social de la Argentina. Las transformaciones estructurales de la economía dieron preeminencia a las actividades financieras y de servicios en general, en detrimento de los sectores productivos, afectando especialmente a la industria. Dichos cambios, conjuntamente con un incremento de la oferta laboral por aumento de la tasa de actividad, provocaron el aumento del desempleo a niveles desconocidos en el mercado de trabajo argentino y simultáneamente un aumento en los niveles de precariedad laboral. A su vez, los cambios tecnológicos operados conjuntamente con las nuevas técnicas de gestión del proceso productivo colaboraron en la pérdida de competencias laborales en vastos sectores de la población.”

Si los bajos índices de instrucción observados en la población rural se mantienen se multiplicarán las dificultades para insertarse en las nuevas exigencias laborales, lo que significará  nuevas limitaciones a  la Calidad de Vida de sus hogares.

El empleo es el vínculo más importante entre el desarrollo económico y el desarrollo social. 
La CEPAL estima que la PEA rural
 de América Latina y el Caribe crezca de 49 millones de personas en 1995 a 54 millones en el año 2010 (aunque con diferencias entre países) como resultado de dos tendencias: la mayor presencia de mujeres, la que constituirán el 28% de esa PEA en el 2010, y  la reducción de la tasa de actividad en la población de  mayores de 65 años y entre 10 y 19 años.

La necesidad de incorporar el tema del empleo en las políticas de desarrollo se pone de manifiesto por la persistencia de las tasas de desempleo adulto y juvenil y la alta gravitación del empleo informal que se registra en el país, situación que no es ajena a lo que sucede en  Latinoamérica

La creciente modernización y tecnificación han provocado modificaciones en la producción, en la organización del trabajo y en la determinación del empleo, situación que se vuelve crítica en el ya inestable mercado laboral rural. 

En materia laboral en Tucumán, el Censo 2001 mostraba que el 36,09% de la población urbana mayor de 14 años, se encontraba ocupada, mientras que era el 30,9% para la rural. Entre los ocupados urbanos, el 47,6% eran del sexo masculino, y 45,3% para los rurales. Dentro del  grupo de población ocupada en áreas rurales, sólo un 10,16% eran patrones.
El Censo Agropecuario de 2002 registraba que el 60,23% de las explotaciones agropecuarias provinciales se ubicaban en los Departamentos rurales. 
Se observaba en ellas un escaso número de profesionales, técnicos y de operadores de maquinarias especializada en comparación con quienes se encuadran en la categoría de “Peón general”: sobre el total de trabajadores agropecuarios, el 61,1% eran profesionales, el 40,6% eran técnicos, 45,7% eran operadores de maquinaria y el 63,5% de peones generales. 
En el Departamento Tafí del Valle, para 1991
, el 43,3% de los productores se clasificaba como pequeño productor agrícola. “A diferencia de los medianos productores hortícolas, el pequeño productor no dispone del acceso al conocimiento necesario para elaborar un plan de negocios ni de la relación costos ingresos; le es difícil contar con asesores privados y agro insumos de bajo costo. Obtiene en general menores rendimientos, baja calidad de los productos y efectúa una deficiente gestión de mercado, con escasa participación en la cadena del valor agregado.”

La relación educación – trabajo viene así limitando las posibilidades de despliegue de las fuerzas productivas de nuestra ruralidad y de fortalecimiento de la calidad de vida de su población.

En el 2005
 el 92,73% de las hectáreas provinciales sembradas con trigo y el 83,55% de las sembradas con soja correspondían a los Departamentos estudiados. Casi el 90% de las cabezas de ganado provinciales correspondían a explotaciones ganaderas de estos departamentos. Pero sobre el total provincial de productores socios en explotaciones agropecuarias,  concentran el 65,79 %. En ellos sólo el 15% son mujeres. El acceso a la propiedad de la tierra,  al empleo estable y a salarios equitativos continúan siendo temas privativos a pesar del protagonismo que la mujer ha tomado en el mercado laboral.
Las actividades industriales
 son minoritarias en los Departamentos rurales. Para 2004 el 56% de las industrias estaban radicadas en el Departamento Capital mientras que en Leales y Simoca sólo el 1%. En los demás distritos estudiados no se registraban actividades industriales. De esta manera, sólo el 1,9% del total de puestos de trabajo en industria manufacturera, por ejemplo,  pertenecen a los departamentos estudiados.

Así también, sólo el 0,9% de los puestos de trabajo en actividades comerciales están radicados en Departamentos  rurales.

Ante el riesgo de desempleo y de falta de ingresos, los programas especiales de generación de empleo de emergencia y de capacitación han tendido a ampliarse en los últimos años. Si consideramos a la Calidad de Vida como una expresión colectiva no individual, la hemos de  asociar al concepto de ciudadanía. Asegurar el pleno ejercicio de la ciudadanía incluye no sólo la posibilidad de acceder a los bienes y servicios mínimos sino que implica para el Estado fortalecer toda instancia que mejore o potencie la calidad de vida de los habitantes. 

En esta dirección se insertan y cobran importancia las políticas sociales de alto impacto que requieren del ejercicio de la responsabilidad social, que atiendan a la dinámica territorial propia de cada zona, y que se orienten a la corrección de las desigualdades sociales, tanto en el ámbito de asistencia como de promoción. 

Las políticas oficiales para fortalecer la Calidad de Vida, están concentrándose en dos variables principales: generar empleo y garantizar el acceso a la educación.

El nivel educativo y las capacidades laborales son dos elementos centrales en el proceso de demanda de trabajadores por parte del sistema productivo.

Cuando se puso en marcha el Programa Jefes y Jefas de Hogar en 2002, se constató
 que entre los beneficiarios el nivel educativo era bajo y presentaban escasa calificación laboral: el 20% tenía nivel primario incompleto y el 37% sólo completó dicho nivel
. El 25% tenía estudios secundarios incompletos y el 11% lo finalizó. Sólo un 7%  tenía estudios terciarios a pesar de ser población relativamente joven: casi la mitad de los beneficiarios tenía menos de 35 años (14% menores de 25 años y 33% entre 25 y 34 años).  Se evidenciaba además una alta participación femenina (71%)

Arcidiacono
 evaluando la implementación de este programa considera más oportuno hacer referencia a una contención social más  que de generación  de procesos que disminuyan la brecha social y la concentración de ingresos. No se trata, considera, de una ausencia estatal, sino de nuevos mecanismos oficiales para hacer frente a la crisis.

Es que el afianzamiento de mejores condiciones de vida no depende exclusivamente de factores económicos sino también de la existencia de una población instruida, capaz de tomar sus propias decisiones y asumir sus responsabilidades. El nivel educativo de la población  contribuye a  facilitar los caminos hacia la obtención de los recursos que pueden dar respuestas satisfactorias a las necesidades básicas y plantear proyectos dirigidos a responder a la satisfacción personal y colectiva de las personas.

Por otra parte en las últimas décadas, se vienen destacando dos sectores de población  como nuevos protagonistas del desarrollo y crecimiento: los jóvenes y las mujeres. Las políticas sociales verían de responder a sus requerimientos, considerándolos elementos importantes en el fortalecimiento de la calidad de vida de la población en particular y de las comunidades en general.

Asi, desde fines de 2002 con la creación del Sistema Nacional de Formación Continua
, las políticas sociales pusieron el acento en el mejoramiento de las capacidades laborales y en  vincular oferta y demanda laborar, para facilitar y promover la inserción laboral de la población y su acceso a bienes básicos. Respondían además a la reorientación en los perfiles que comenzaban a demandar las empresas: el 70% de los puestos de trabajo creados en la industria entre 2003 y 2004 corresponden a puestos que requerían operarios calificados, profesionales y técnicos
En Tucumán, por ejemplo,   la aplicación del Seguro de Capacitación y Empleo
 en la modalidad Terminalidad Educativa contaba con 56 mil beneficiarios en 2004; el 61% de este grupo cursaba estudios primarios y el resto estudios medios;  para la  Formación Profesional se desarrollaron cursos para 24 mil beneficiarios, orientados hacia los sectores de Indumentaria, Servicios Personales, Producción Agropecuaria, Producción artesanal, Gastronomía y Construcción.
La Oficina de Empleo de Graneros
 por otra parte, cuenta actualmente con 35 beneficiarios. Administra este seguro desde el 2007. Las edades promedio de los beneficiarios superan los 40 años puesto que muchos provienen del Plan jefes y Jefas de Hogar. Mayormente los beneficiarios optan por la terminalidad educativa, aunque se evidencia un alto porcentaje de personas con estudios primarios completos. No se implementó la propuesta de Formación Profesional, sí en cambio se desarrollaron cursos de capacitación en diversos rubros tales como peluquería, manualidades, carpintería. Los asistentes a los mismos fueron sobre todo habitantes de la localidad de Graneros. La carencia de servicios de transportes suficientes y las limitaciones económicas restringieron la participación de vecinos de localidades cercanas.

Si discriminamos por domicilio a los beneficiarios de los diferentes programas, esta afirmación se fortalece: 300 beneficiarios residen en la misma localidad de Graneros, en San Luis de las casas viejas, distante a 26 Km, sólo 32; de Campo Bello, a 29 Km, 45. Los Gramajos tiene a 10 y La Esperanza a sólo 3 beneficiarios.
En cuanto a edades en general no hay una tendencia definida pero sí en el sexo de los beneficiarios: predominan las mujeres, sean solteras, casadas con esposos desempleados, madres solteras.

El Plan Nacional de Desarrollo Local y Economía Social "Manos a la Obra",se orientó a la financiación de proyectos integrales de desarrollo a partir de las  experiencias, oficios, recursos y habilidades de los vecinos y de las características propias de cada municipio y localidad. 
En el Departamento Trancas, se han aprobado a la fecha 5 micro emprendimientos y otros 22 esperan esta instancia. Turismo, servicios y comercio son los rubros que se repiten en la orientación de los emprendimientos. Otros 10 micro emprendimientos se concretaron desde el Programa Tucumán productivo y solidario del Ministerio de Desarrollo Social de la Provincia y 50 esperan por su aprobación. Los beneficiarios se domicilian principalmente en la misma localidad de Trancas, en San Pedro de Colalao pero también provienen de las demás localidades del Departamento. La ayuda oficial fue materializada en la compra de insumos por un valor de $2000. La difusión del programa estuvo a cargo del personal de la misma oficina, quienes en muchos casos visitaron personalmente a los vecinos, recorrieron las poblaciones más aisladas, contaron además con el apoyo de la radio municipal
Desde el programa “Herramientas x Trabajo”, que financia la compra de herramientas y materiales a los beneficiarios del Plan Jefes de Hogar  asociados en  proyectos socio-productivo, en Graneros actualmente hay 3 emprendimientos en marcha: un criadero de cerdos, una bloquera y una despensa. La bloquera está ubicada en Alto El Puesto y en ella trabajan dos hermanas. La despensa es atendida por un grupo familiar. 
La Oficina de Empleo de Trancas
 a la fecha  ha puesto en marcha 13 micro emprendimientos y 5 esperan por su aprobación Los rubros son variados: talleres de costura, taller de chapa y pintura de automóviles, casa de comidas, miniservice, fabricación de pastas, lavadero automático, fabricación de alpargatas. La Oficina acompaña en todos los casos la elaboración de las propuestas, asesorando a los interesados en rubros de servicios menos desarrollados, vías de comercialización, elaboración de presupuestos de costos y ganancias. En los proyectos ya en marcha, puede observarse que los beneficiarios revistan entre  los  40 a 50 años de edad y no han completado estudios primarios; las camadas más jóvenes en cambio no han completado la escuela secundaria. En cuanto a división de tareas por sexo, no se evidencia en los proyectos en marcha una división genérica, compartiendo varones y mujeres las más diversas actividades. Sí es de destacar el predominio femenino entre beneficiarios de planes y programas. 

Los seguimientos periódicos, dan muestras de la mejora socio económica experimentada  por los beneficiarios.

En relación a los jóvenes, se diseñó desde 2007 a nivel nacional el Programa Jóvenes con más y mejor trabajo, con el objetivo de generar oportunidades de inclusión social y laboral para la población entre los 18 y 24 años de edad, que no hubiera completado estudios y que se encontrasen desempleados, a través de acciones integradas, que les permitieran construir el perfil profesional en el cual desearan desempeñarse, finalizar su escolaridad obligatoria, realizar experiencias de formación y prácticas calificantes en ambientes de trabajo, iniciar una actividad productiva de manera independiente o insertarse en un empleo.

En Tucumán los rubros de capacitación que durante los años 2006 y 2007 se desarrollaron fueron Gastronomía y Turismo, Construcción, Agroindustria y Servicios
.

En el ámbito de la ruralidad, aún cuando se ubica a este sector de población como actores estratégicos del desarrollo, los temas relacionados a ellos se ubican en la mayoría de los casos “…en el umbral de la agenda política...por  el carácter incipiente del tema como espacio académico… el escaso peso demográfico de los jóvenes rurales…los insuficientes recursos organizativos del sector y… la escasa visibilidad de las conductas disruptivas del orden socialmente aceptado en comparación con sus pares urbanos.”
 Este contexto  constituye un constreñimiento severo para sus oportunidades de crecimiento
Las políticas pertinentes (con diferencias claras por países, obviamente) suelen centrarse en el desarrollo de sectores productivos (agrícola, ganadero, lechero, hortícola, etc.), más que en la ruralidad como espacio socio-cultural-económico y esto determina que las escasas acciones con estos nuevos actores sean referidas a su capacitación y/o inserción en el sector en cuestión. Dicho enfoque determina que ellos sean (en el mejor de los casos) abordados en función de la relevancia que tienen en  el sector agropecuario y no como grupos sociales con características propias.  

Si analizamos las características de la juventud rural de la región integrada por  provincias del NEA y NOA (Corrientes, Chaco, Formosa, Misiones, Catamarca y Tucumán),  el grupo etario de 15 a 24 años de edad constituye algo más del 20% de la población.  Si bien el conjunto de varones jóvenes supera levemente al femenino en la población rural agrupada en pequeñas poblaciones, la diferencia es apreciable en el medio rural disperso. La disponibilidad y calidad de infraestructura en zonas rurales puede constituir un elemento discriminador negativo en ausencia de una escala adecuada de funcionamiento (por ejemplo educación secundaria). A medida que se incrementa el grado de ruralidad, la tasa de escolaridad del grupo de jóvenes desciende. “Una gran parte de la población rural joven habita un medio económico-social donde convergen deficiencias de diferente entidad, tanto de stock (baja inversión social per cápita) como de funcionamiento. Las mismas operan como restricciones de alta envergadura para el desarrollo humano local y para su integración e inserción en espacios territoriales más amplios.” 

Algunos problemas aparecen como más acuciantes con respecto a sus pares urbanos: la mayor extensión de la pobreza, la fuerte diferencias de género, la particular situación de la juventud indígena por la discriminación y el debilitamiento de sus lazos comunitarios; la tensión generada por la disyuntiva entre migrar o permanecer, entre estudiar o trabajar, entre identidades locales o globales. 

Los programas rurales dirigidos a la capacitación y formación profesional están  considerando a la población, entre 10 y 29, debido a la temprana inserción laboral observada, pero en general la educación no formal dirigida al medio rural es analizada críticamente puesto que, como señalan los documentos de la CEPAL
, muchas veces no forma parte de un sistema integrado, sino de acciones aisladas, enfatizan sólo los aspectos productivos en desmedro del medio ambiente y del crecimiento personal. 

Por otra parte, como apunta Rodríguez 
 las instituciones encargadas de las políticas para la juventud están concentradas en las zonas urbanas y las de impulsar el desarrollo rural no toman en cuenta la especificidad de los jóvenes en el contexto de la esfera rural en que trabajan. Rara vez se impulsan desde estos ámbitos programas específicamente centrados en los jóvenes, y cuando ello sucede las iniciativas se concentran abrumadoramente en aspectos recreativos o de capacitación, descuidándose casi completamente los vinculado con su inserción laboral, la constitución de parejas, los procesos migratorios, su participación social y política, etc.

Finalmente, la formación profesional en zonas rurales para estos nuevos actores debería atender por igual a la demanda de empresas y unidades familiares, dada la importancia de las empresas agropecuarias que se viene ampliando y con ella el trabajo asalariado y la división del trabajo.

La Oficina de Empleo de Trancas se sumó al Programa Jóvenes por más y mejor empleo a partir de enero de este año. A la fecha, de los  400 jóvenes sobre los que se proyectaba extender los beneficios de la propuesta en un plazo de 5 años, ya se inscribieron 200. Desde el mes de abril se impartirán cursos de capacitación en coordinación con el centro Trancas del EMETA
, institución que ya ha desarrollado instancias de capacitación sobre apicultura, operarios tamberos, inseminación de vacunos, ayudante de cocina, producción de conservas alimenticias,   entre otros. Los jóvenes tienen la posibilidad de completar la escuela primaria/secundaria en el Centro de Educación para adultos que funciona en el edificio de la escuela de Trancas. 
La Oficina de Empleo de Graneros está comenzando a implementar el Programa. Se calcula que un promedio de 450 jóvenes podrían beneficiarse con él, la carencia de suficiente oferta educativa, las dificultades en el traslado y las necesidades económicas han recortado las posibilidades de concluir niveles educativos de los jóvenes, de allí las expectativas puestas en esta propuesta.

El Programa  Entrenamiento para el Trabajo 25-29 es otro ejemplo en políticas sociales que tienen como protagonistas a los jóvenes. Consiste en un periodo de entrenamiento de 6 meses en distintas empresas donde el joven se capacita. 

Los primeros pasos dados por esta propuesta en las zonas rurales con expectativas altamente cumplidas en cuanto a respuesta de beneficiarios da muestra de la búsqueda por parte de los jóvenes de instancias de capacitación y formación profesional a fin de poder insertarse en los nuevos rumbos de desarrollo de la ruralidad.
En relación a las mujeres rurales, las instancias de capacitación para ser eficaces requieren de tomar en cuenta las características de su inserción laboral en el sector agropecuario, tales como los puestos de trabajo que ocupan, tiempo de trabajo dedicado por día, meses trabajados,  extensión del horizonte laboral, la continuidad de las obligaciones tradicionales en el hogar.
El aumento de  la participación laboral  femenina es parte de una tendencia general, así como su mayor permanencia en el sistema educativo, situación de la que se espera contribuya a una mayor equidad entre los géneros y a fortalecer los índices de Calidad de Vida. 

Según el Censo 2001, las mujeres representan el 47% de la población rural.  Ya el Censo de 1991 se estimaba que un 30% de la población femenina rural residía en explotaciones agropecuarias, sin embargo su participación laboral estaba y está mayormente subestimada por las fuentes de información disponibles (Censos Económicos y de Población y las Encuestas de Hogares) como consecuencia de que el concepto normativo sobre el empleo no incluye las tareas de mantenimiento y reproducción de la familia y del ámbito doméstico,…“La subestimación de la mano de obra femenina en la PEA agropecuaria de ALC podría alcanzar al 50%...” 
.

En las explotaciones familiares poco capitalizadas,  la unidad productiva, se confunde con la unidad doméstica. En ausencia de trabajo contratado, las actividades son prácticamente continuas y circulares entre el ámbito doméstico y el productivo y las actividades de producción para el autoconsumo como para la venta. .

La presencia femenina en las explotaciones agropecuarias no se aprecia si se registra la relación explotación / titular puesto que las mujeres continúan aún muy marginadas en la propiedad de la tierra sin embargo no por ello están ausentes en el trabajo rural.

Si tenemos en cuenta los porcentajes de propietarios varones y mujeres y de trabajadores familiares del propietario y no familiares que residen en la explotación, es allí donde encontramos a las mujeres. 

Por ejemplo, podemos observar:

	Departamento
	Productor socio
	Trabajador familiar
	Trabajador no famliar

	Burruyacú - Total 
	359
	1435
	777

	Varones
	89,13%
	47,5%
	94,2%

	Mujeres
	10,8%
	51,8%
	5,7%

	
	
	
	

	Trancas - Total
	215
	718
	219

	Varones
	88,8%
	49,8%
	43,6%

	Mujeres
	11,1%
	50,1%
	56,3%

	
	
	
	


Elaboración propia con datos del Censo 2001
La gran mayoría de las ocupaciones de las mujeres rurales, corresponde a situaciones de baja calificación; en el último Censo el 70% de los desempeños rurales y urbanos, especialmente entre las mujeres con NBI, son las actividades de limpieza y las agropecuarias

Es particularmente relevante el crecimiento de la participación observado entre las mujeres adultas, ya que indica la creciente expectativa laboral  y su mayor autonomía respecto al trabajo de los varones. El aumento en la participación laboral de las mujeres está asociado con el crecimiento del empleo en los sectores no agropecuarios y del trabajo asalariado agropecuario al mismo tiempo que con la reducción del empleo no remunerado en las unidades familiares. 

Más allá de la masiva incorporación femenina rural al trabajo remunerado continúan los indicadores laborales desventajosos, tanto en términos de salarios como de condiciones de trabajo. No obstante, al igual que ocurre en otras actividades marginadas del desarrollo o de las prioridades económicas, son las mujeres quienes se ocupan hoy de impulsar una producción y servicios que ya no resultan atractivas para la fuerza de trabajo masculina. Son las mujeres las encargadas de impulsar nuevas estrategias económicas para el sustento de la economía familiar e incluso local.

Ejemplo de esta afirmación es el accionar de la Asociación Civil “El Ceibal” conformada por más de 60 artesanas (muchas de ellas jefas de hogar), de Santiago del Estero y Tucumán, dedicada a  fortalecer la autoestima, recuperar la identidad de los pueblos originarios y resolver en forma asociada los temas de producción textil y su comercialización, desde el 2004. 

El proyecto “La Ruta del Tejido” cuenta con la ayuda del Programa Social Agropecuario de ambas provincias de la Fundación Inter American (IAF) y del grupo de emprendedores del taller textil Gatti. Desde “El Ceibal” se  dictan talleres de capacitación en administración, organización, diseño, técnicas artesanales y comercialización para sus miembros; se las ayuda a establecer los circuitos de comercialización y a mejorar la producción animal con el fin de obtener más y mejores fibras, entre otras tareas. 

Hoy, la Ruta del Tejido recorre cinco parajes de Santiago del Estero y Tucumán. En todas las paradas se comercializan los trabajos. A futuro el objetivo planteado es la formación de cooperativas de trabajo. Además se creó el Museo Activo de Arte Textil, en Tafí del Valle, para difundir  técnicas de trabajo y las particularidades las comunidades. Otro de los proyectos es el de elaborar contenidos para desarrollar libros y muestras fotográficas que acerquen al trabajo realizado, buscando fortalecer la autoestima e identidad de grupos y pueblos originarios.

Otra respuesta a la inserción femenina en el ámbito laboral buscando mejorar la Calidad de Vida familiar y comunitaria fue la implementación en 1989 desde el Ministerio de Agricultura, Ganadería y Pesca del Proyecto "Mujer Campesina”. Al mismo tiempo se conformó la Coordinación de la Red de Técnicas e Instituciones que trabajan con mujeres rurales -TRAMA- lográndose la participación del Ministerio en la Red Latinoamericana de Cooperación Técnica de Instituciones y Organismos de Apoyo a la Mujer Rural, que a nivel latinoamericano coordina la FAO. 

Los objetivos del proyecto pueden resumirse en dos líneas: fortalecer la participación de la mujer campesina en las actividades organizativas y sociales, y su reconocimiento como productora; y favorecer la incorporación de la perspectiva de género que en los Programas de Desarrollo Rural.

 Tuvo como primeras destinatarias a mujeres rurales pobres que ya venia ensayando trabajos comunitarios de seis provincias del noroeste: Salta, Jujuy, Santiago del Estero, Catamarca, Tucumán y La Rioja
Las principales acciones desarrolladas se orientaron a capacitar en técnicas de producción y facilitadoras del trabajo doméstico, en terreno, a grupos de campesinas en su problemática específica como mujeres  y desarrollar actividades y/o servicios de apoyo al proceso inicial de capacitación y organización de las mujeres a través de proyectos productivos y sociales. 

En Tucumán, el grupo beneficiado por el proyecto era oriundo de la comuna rural “El sacrificio”(La Cocha) conformado por 17  mujeres, pequeñas productoras, esposas e hijas de productores de la zona, empleadas domésticas, estudiantes, una docente,  con edades  comprendidas entre los 16 y 65 años
. La mayoría contaba con instrucción básica en cuanto a lectura, escritura y manejo de números, dos estudiaban en una escuela secundaria de modalidad manualidades y una tercera estudiaba en una escuela de oficios, corte y confección; más de la  mitad del grupo eran solteras, de las casadas, sólo dos con hijos menores de edad. En 1990 el grupo se constituyó en asociación civil.

Sobre la ocupación de su tiempo, el 36% lo invertían en actividad productiva predial, 18% en actividades domésticas y 3,4% en actividades reproductivas.

Aunque el proyecto buscaba sobre todo un impacto en el plano organizativo más que en el económico, éste fue en definitiva el más convocante. 

Como actividades de capacitación figuraron encuentros con pequeños productores de cooperativas de otras zonas de la provincia así como encuentros con funcionarios provinciales. En cuanto a las estrategias de desarrollo, el grupo determinó que fuera una panificadora el emprendimiento productivo a llevar a cabo, “...el momento de identificación fue de particular importancia por cuanto permitió poner en práctica destrezas, análisis de información, creatividad y toma de decisiones para luego avanzar en  la formulación del proyecto. Aquí, la capacitación específica en principios elementales de administración empresaria y estrategia comercial, fue relevante”
 Las socias debieron asumir roles no tradicionales para la mujer rural e incorporar el ejercicio del comercio desde un enfoque empresarial. Esta exigencia de nuevas prácticas redimensionó la capacitación de las involucradas. Cuando se evaluó el proyecto desde los primeros resultados, se enfatizó en la importancia del acceso a la capacitación, a la información para la formulación de proyectos productivos de este tipo; incluso se “sugiere un tipo de capacitación participativa, que dentro de un marco de educación popular de respuestas a las necesidades de organización y cree las herramientas que permitan arribar a sus propios modelos de desarrollo y a la vez contribuyan a definir modelos globales” 

La puesta en funcionamiento de la panificadora constituyó una fuente de ingresos para las mujeres, determinándose una utilidad neta que del 36% en el primer año de funcionamiento alcanzó un  50.99% en su 3er año.

“Aunque en un comienzo algunos pobladores cuestionaron la capacidad de las mujeres para ejecutar, a partir de si organización, una actividad económica. Luego, fueron  reconociendo que ellas gestionaban cosas y conseguían concretar sus propuestas. En este sentido fueron apoyadas por sus familias, vecinos y hasta por la comuna rural…Otro de los puntos problemáticos… es su impostergable rol doméstico que no les permite autonomía respecto a su tiempo. Las relaciones de orden familiar son determinantes de condicionamientos…”
 Sin embargo todas las involucradas en la experiencia pudieron manejar y acomodar sus obligaciones familiares para asistir al trabajo y a las reuniones del grupo; es que el acceso a un ingreso propio les redituaba en seguridad, permitiéndoles desde otra posición asumir negociaciones diversas.

Otro ejemplo lo constituye la Cooperativa de tejedoras Unión Diaguita de Tafí del Valle. Tiene personería jurídica desde el 2004, sus asociadas son artesanas aborígenes rurales a las que desde un convenio con la provincia, se les brinda capacitación técnica y se les provee de un local para la venta de sus productos. Actualmente está encuadrada dentro del Programa Manos a la obra, gestionando un subsidio para el teñido natural e hilado de lanas 

La contribución femenina a la mejora de la Calidad de Vida a nivel familiar y comunitario es una afirmación que, desde estas nuevas experiencias de desarrollo con mirada de género, se va imponiendo incuestionablemente. 

Consideraciones finales
Frecuentemente se descuida la relación  entre los bajos porcentajes de matrícula escolar y altos índices de deserción de la escuela  y las situaciones de estancamiento en términos de desarrollo económico y social de las comunidades rurales.

El desafío del nuevo siglo está en derrotar a la pobreza y los problemas a ella asociados: desigualdad, atropello a los derechos humanos fundamentales, mala salud, falta de conocimientos y de desarrollo de capacidades, marginación. La pobreza está generalmente asociada a las comunidades rurales y si bien no existe una solución única para reducirla, educación y formación profesional constituyen elementos cruciales. 

Asimismo, el proceso globalizador plantea nuevos desafíos para el mejoramiento de la calidad de vida de los habitantes rurales.  La  relación educación – trabajo – calidad de vida se consolida a medida que las exigencias de calificación profesional se profundizan y los requisitos de autonomía y responsabilidad en las decisiones personales configuran el perfil del ciudadano global. 
La madurez y consolidación de las sociedades democráticas en gran medida viene dada por el desarrollo de las capacidades individuales y por la capacidad que tenga la sociedad para integrarlas y hacerlas funcionales en los proyectos colectivos. Cuando una sociedad se plantea la mejora de su educación, en realidad está confiando en su potencial para generar progreso social y en su potencial transformador de las personas.

Una comunidad no puede impulsar su desarrollo sin una población educada. Pero tampoco podría retener a una población educada, de mentalidad progresista sin un entorno económico y social atractivo. Y esto se aplica más profundamente a las comunidades rurales, atascadas en su crecimiento.
Por todo esto es urgente que las  políticas sociales en defensa de una calidad de vida robustecida, continúen insistiendo en el componente educativo, que pidan a cada ciudadano el esfuerzo para  construir su propia cualificación, para constituirse en protagonista de la consolidación de nuevas condiciones de vida a nivel personal y comunitario. 
Deberán contribuir además a desarrollar la conciencia de sujetos portadores de derechos y protagonistas de la realidad, y para ello la educación continúa siendo prioritaria antes que cualquier ayuda monetaria.

Deberán buscar alternativas de inclusión de carácter colectivo, asociativo y solidario. Tal  el caso de los jóvenes, por ejemplo, es importante dejar de contemplarlos como problema para reconocerlos y promoverlos como sujetos portadores de derechos y promotores de cambios. Las mujeres, el otro nuevo grupo de protagonistas de la realidad, ampliando sus oportunidades y perspectivas de desarrollo pero desde propuestas que contemplen su doble responsabilidad, doméstica y productiva, nunca más evidente en los espacios rurales.

En la medida que las políticas sociales prioricen la terminalidad educativa posibilitarán que los ciudadanos puedan comprender, crear y adquirir a lo largo de su vida nuevas competencias. Asimismo serían ciudadanos capaces de asimilar innovaciones de tipo tecnológico y cambios económicos, sociales, culturales y de hábitos en general, que el proceso globalizador continuará originando. En los espacios rurales, tan afectados por la mundialización y las consecuentes crisis económicas, será posible sumarse al desarrollo sólo desde esa nueva actitud de entenderse cada persona como constructor de una mejor calidad de vida, pero para ello deberán haber transitado antes el camino del conocimiento y estar insertos en un medio laboral caracterizado como espacio de desarrollo persona,  ya que todo trabajo decente no sólo aporta recursos económicos, es un espacio de relación, de integración social, de transmisión y comunicación de experiencias, genera autonomía. 

Las políticas sociales de promoción de la calidad de vida, aplicadas en particular en ámbitos rurales en la medida que superen el simple asistencialismo y se centren en fortalecer y extender la educación y generar empleo redituable, están  llamadas a transformar las condiciones de vida, creando las instancias propicias  para un ejercicio efectivo de la ciudadanía, el mejor cuidado de la salud de sus habitantes, a impulsar actividades de producción que conlleven al desarrollo económico y social de las localidades y sus habitantes.

Es imperioso realizar un seguimiento de la aplicación y primeros resultados de los Programas y Planes implementados en las poblaciones rurales, a fin de posibilitar un diagnóstico y posible reencauzamiento o bien un fortalecimiento de las mismas. En ello está comprometida la continuación de este trabajo. 
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